
«¡Señor! Nosotros, trabajadores de San Petersburgo, nuestras mujeres, nuestros 

hijos y nuestros padres, viejos sin recursos, venimos, ¡oh, Zar!, para solicitarte justicia y 

 

comprensión. Reducidos a la mendicidad, oprimidos, aplastados bajo el peso de un 

trabajo agotador, abrumados de ultrajes, no somos considerados como seres humanos, 

sino tratados como esclavos que deben sufrir en silencio su triste condición, la 

arbitrariedad y la ignorancia. Se nos asfixia bajo el peso del despotismo, que 

pacientemente hemos soportado. He aquí que ahora se nos precipita al abismo de 

tratamiento contrario al de toda ley humana [...]. ¡Oh, zar!, somos más de 300000 seres 

humanos, pero lo somos sólo en apariencia, porque en la realidad no tenemos ningún 

derecho humano. Nos está vedado hablar, pensar, reunimos para discutir nuestras 

necesidades y tomar medidas para mejorar nuestra situación. Cualquiera de nosotros que 

se manifiesta en favor de la clase obrera es enviado a prisión o al exilio. Rusia es muy 

extensa y sus necesidades demasiado múltiples para que pueda ser dirigida por un 

Gobierno compuesto únicamente de burócratas. Es absolutamente necesario que el 

pueblo participe en él, pues sólo él conoce sus necesidades. [...] Que todos sean libres 

de elegir a quienes les plazca. Permite, para ello, que se proceda a la elección de una 

Asamblea Constituyente bajo el régimen de sufragio universal.» 

 

Manifiesto del domingo sangriento 

_________________________________________________________ 

La situación, descrita por un informe policial, es la siguiente: 

«Según el portavoz del grupo obrero de las industrias de guerra, el proletariado de 

la capital está al borde de la desesperación; se cree que la más mínima explosión, debida 

al más nimio pretexto, conducirá a motines incontrolables, con decenas de miles de 

víctimas. (...) La situación económica de las masas, a pesar de un alza de salarios 

importante, se halla cercana a la miseria. Incluso si se valora el alza de los salarios en un 

100 por 100, el coste de la vida, se ve acrecentado en un 300 por 100. La imposibilidad 

de obtener productos, la pérdida de tiempo que significan las horas de cola ante los 

establecimientos, la creciente mortalidad debida a las malas condiciones de alojamiento, 

al frío, a la humedad que origina la falta de carbón, todas estas condiciones han creado 

una situación tal que la masa de los obreros está dispuesta a dejarse llevar los excesos 

más salvajes.» 

Apud HERNÁNDEZ SANDOICA, E.: «Las condiciones revolucionarias.» 

Historia Universal Siglo XX, No 6, Historia 16, Información y Revistas, S. A., Madrid, 

1983. 

____________________________________________ 

Abdicación de Nicolás II 

Por la gracia de Dios, nos, Nicolás II, emperador de todas las Rusias, zar de 

Polonia, gran duque de Finlandia, etc., a todos nuestros fieles súbditos hacemos saber: 

En estos días de gran lucha contra el enemigo exterior, que desde hace tres años se 

esfuerza en sojuzgar a nuestra patria, Dios ha tenido a bien enviar a Rusia una nueva y 

terrible prueba. Disturbios internos amenazan tener una falta repercusión sobre la 

marcha futura de esta guerra pertinaz. Los destinos de Rusia, el honor de nuestro 

heroico ejército, la felicidad del pueblo, todo el provenir de nuestra querida patria 

quieren que la guerra sea llevada a todo precio hasta un resultado victorioso. 
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Nuestro cruel enemigo realiza sus últimos esfuerzos y está cercano el momento en 

que nuestro valiente ejército, juntamente con el de nuestros gloriosos aliados, lo abatirá 

definitivamente. 

En estos días decisivos para la existencia de Rusia, Nos debemos facilitar, 

obedeciendo a nuestra conciencia, la unión y la organización de todas sus fuerzas para 

la rápida consecución de la victoria. 

Por ello, de acuerdo con la Duma imperial, estimamos actuar bien al abdicar la 

corona del Estado y al deponer el poder supremo. 

_________________________________________________ 

Lenin: “Tesis de abril”. 

Explicar a las masas que los soviets de diputados obreros son la única forma 

posible de gobierno revolucionario, por cuya razón, mientras este gobierno se someta a 

la influencia de la burguesía, nuestra tarea es explicar de manera paciente, persistente y 

sistemática, los errores de su táctica, dar una explicación adaptada especialmente a las 

necesidades prácticas de las masas. 

Mientras estemos en minoría, realizaremos la tarea de criticar y señalar los 

errores, propugnando, al mismo tiempo, la necesidad de que todo el poder del Estado 

pase a los soviets de diputados obreros para que, sobre la base de la experiencia, las 

masas superen sus errores. 

No una república parlamentaria —volver a ella desde los soviets de diputados 

obreros sería un paso atrás—, sino una república de los soviets de diputados obreros, 

peones rurales y campesinos, en todo el país, de abajo a arriba. 

Supresión de la policía del ejército y de la burocracia. 

 

Lenin. Obras escogidas. Vol. II, págs. 116-117. 

____________________________________________________ 

Llamamiento del General Kornilov 

Pueblo ruso: 

La madre patria está en trance de desaparecer. La hora final se acerca. 

Obligado a expresarme claramente, yo, el general Kornilov, afirmo que el 

gobierno provisional actúa bajo la presión de la mayoría bolchevique de los soviets, de 

pleno acuerdo con el estado mayor alemán que, por un lado, planea un desembarco en la 

costa de Riga y, por otro, destruye al ejército y desorganiza el país. 

Aquellos cuyo corazón late por Rusia, los que creen en Dios y en su Iglesia, rezan 

a Nuestro Señor para que se realice el más grande de los milagros: la salvación de 

nuestra tierra natal. 

Yo, el general Kornilov, hijo de un campesino cosaco, os digo a todos que no 

deseo nada, sino la salvación de la gran Rusia. 

Juro que, gracias a la victoria sobre el enemigo, podré llevar al pueblo a la 

asamblea constituyente en que decidirá su propio destino y elegirá su forma de 

gobierno. 

 

25 de agosto de 1917. 

______________________________________________ 

El relato de John Reed: La caída del Gobierno provisional 

El miércoles 7 de noviembre me levanté muy tarde. La fortaleza de Pedro y Pablo 
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disparaba el cañonazo de mediodía al tiempo que yo bajaba por la Nwvski. Hacía un día 

frío y húmedo. La puerta del Banco de Estado estaba cerrada y guardada por algunos 

soldados con bayoneta calada. 

— ¿A qué bando pertenecéis vosotros? —les pregunté—. ¿Al del Gobierno? 

—¡El Gobierno ya terminó! —me contestó uno de ellos con una risa irónica—. Slava 

Bogu! (¡Gracias a Dios!). 

Es todo lo que pude averiguar. (...) Compré un número de Rabotchi Put, que 

parecía el único periódico en venta, y un poco más tarde un soldado me revendió por 50 

kopecs su ejemplar del Dien. El órgano bolchevique, tirado en gran tamaño en las 

prensas de la Rúskaia Volia, periódico reaccionario incautado, mostraba enormes 

titulares: ¡Todo el poder a los Soviets de obreros, soldados y campesinos! ¡Paz, pan, 

tierra! El artículo de fondo estaba firmado por Zinoviev, compañero de Lenin en la 

clandestinidad. (...) El Dien daba noticias parciales de esta noche agitada: los 

bolcheviques habían tomado la Central telefónica, la estación de ferrocarril del Báltico, 

la Agencia telegráfica; los junkers de Peterhov no podían llegar hasta Petrogrado; los 

cosacos permanecían indecisos; los ministros habían sido detenidos; el jefe de la milicia 

municipal, Meyer, fusilado; por todas partes había detenciones, contradetenciones, 

escaramuzas entre patrullas de soldados, junkers y guardias rojas. (...). 

___________________________________________________ 

Petición de Paz a los gobiernos de las Potencias Centrales 

«El Gobierno obrero y campesino instituido por la revolución del 24-25 de 

octubre [6-7 de noviembre] y apoyándose en los soviets de diputados, obreros y 

campesinos, propone a todos los pueblos en guerra y a sus gobiernos entablar 

inmediatamente conversaciones con vistas a una paz democrática equitativa. El 

Gobierno considera como una paz equitativa o democrática, tal como la desea la 

inmensa mayoría de los obreros y las clases trabajadoras agotadas, abrumadas y 

martirizadas por la guerra en todos los países beligerantes [...] una paz inmediata sin 

anexiones [...] ni indemnizaciones [...].» 

_____________________________________________________ 

 

Decreto sobre la formación de Gobierno (tras la Revolución de Octubre) 

«El Congreso de los soviets de diputados obreros, soldados y campesinos de toda 

Rusia decide, en tanto se reúne la Asamblea Constituyente, formar un Gobierno 

provisional obrero y campesino que llevará el nombre de Consejo de Comisarios del 

Pueblo. 

Los diferentes servicios del Estado serán administrados por comisiones [...]. El 

poder gubernamental pertenece al Colegio formado por los presidentes de estas 

comisiones, es decir, al Consejo de los Comisarios del Pueblo [...]. El control de la 

actividad de los comisarios y el derecho de revocarlos corresponde al Congreso de toda 

Rusia y a su Comité Ejecutivo Central.» 

_________________________________________________ 

Trostky y Stalin 

«El camarada Stalin, al convertirse en secretario general, ha concentrado en sus 

manos un enorme poder; y yo no estoy seguro de que él sepa usar siempre ese poder con 

la cautela necesaria. Por otra parte, el camarada Trotski, como se vio por su lucha contra 

el comité central sobre la cuestión del Comisariado del Pueblo para comunicaciones, se 
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distingue no sólo por su excepcional talento —no cabe duda de que es la persona más 

capaz del comité central—, sino también por su excesiva confianza en sí mismo y por su 

disposición a dejarse llevar demasiado por el aspecto puramente administrativo de las 

cosas. (...). 

Creo que el apresuramiento y el carácter impulsivo de Stalin en las cosas 

administrativas, junto con su resentimiento contra el notorio chauvinismo social, 

desempeñan un papel fatal; el resentimiento siempre desempeña un pésimo papel en 

política. Stalin es demasiado rudo, y este defecto, que se puede tolerar en nuestras 

relaciones como comunistas, es inaceptable en un secretario general. Por lo tanto, 

propongo a los camaradas que traten de hallar la manera de sacar a Stalin de ese cargo y 

sustituirlo por otro que sea superior a Stalin en todos los aspectos, es decir, más 

paciente, más leal, más cortés, más atento a los camaradas, menos caprichoso (...).» 

Carta de LENIN conocida como su testamento político. Apud CARR, E. H.: «El 

Interregno (1923-24).» Alianza, Madrid, 1984. 

LENIN, Carta al Congreso de los Soviets: Testamento político. 4 de enero de 1923 
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